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P A L I N O D I A 

Allá por el mos de junio del año do 1 8 4 8 
apareció en las columnas de la Presse, perió­
dico de Paris, un famosísimo artículo escrito 
por Mr. Landriu (liijo), y en el cual intentaba, 
poro sin fruto, probar <pie el B U S C A P I É encon­
trado y anotado por nuestro amigo el erudito 
don Adolfo de Castro, era una obra hábilmen­
te fraguada por el literato andaluz , acusándo­
lo nada monos que do especulador de la igno­
rancia, de la buena fe, ó de ta curiosidad de 
ios papanatas de la literatura española, y re­
galando ol ías lindezas por el estilo, no solo al 
editor del B U S C A P I É , sino á los muy ilustra­
dos literatos españoles que no habían titubea" 
do en atribuir ú la inimitable pluma do Cer­
vantes tan precioso lihrito. 

Nada tuvo que oponer entonces el follcti-
nista francés á las poderosas razones con que 
el señor Castro refutó los muy débiles argu­
mentos presentados por tan ligero escritor. Y 
no podia alegar ignorancia, porque lo insertó 
el Heraldo en sus columnas, y fué remitido 
i la redacción de la Presse. 

Pues han de saber nuestros lectores que 
esto señor Landrin que tanto se burlaba de la 

buena fé de los literatos españoles, y que lla­
maba papanatas de la literatura española á 
quienes creian en la autenticidad del B U S C A P I É , 
está publicando en el mismo periódico una tra­
ducción del libro do Cervantes; debiéndose 
advertir que no le ha puesto prólogo ninguno 
para disculparse siquiera do la contradicción 
en que ha incurrido consigo mismo. 

Y si alguien hubiere que dudase de nues­
tras palabras, no tiene mas que leer el núme­
ro do la Presse, correspondiente al dia 4 do 
enero del presente año , número en que Mr. 
Landrin (hijo), inserta un buen trozo do la 
traducción rpio encabeza del siguiente modo: 

«/> tres agr cable petit livret appclé B U S C A ­
PIÉ , campóse par un certain I). Miguel Cer­
vantes Sauvedra.» 

Por donde so v é , primero que el traduc­
tor no pono ya en duda la autenticidad del l i ­
hrito ; porque de otra suerte, en donde se lee 
covi)>ueslo por un tal de Cervantes, hubiera 
traducido: atribuido por el editor á Miguel de 
Cervantes ¡ y en segundo lugar, que la única 
alteración hecha por el traductor se reduce á 
dar el tratamiento de Don, á Miguel de Cer­
vantes ; porque esto de llamar Miguel á secas 
á todo un autor del QUIJOTE , es cosa que no 
pudo sufrir con paciencia el folletinis-ta de la 
Presse. 

Ahora bien: puesto que el señor Landrin, 
(hijo) no abriga ya. ningún linagede duda acer-



ca de la autenticidad dol B U S C A P I É , no deberá 
enojarse que le llamen papanata , ignorante, 
&c. &c.; nombres prodigados por dicho se­
ñor á quienes hace año y medio pensaban co­
mo él piensa recientemente. ¿Quién habia de 
imaginarse que Mr. Landrin se habia de en­
cargar de salir á la defensa de don Adolfo de 
Castro? 

Justo es que nuestro amigo perdone la 
ofensa que le infirió entonces el literato fran­
cés , pues no puede haberle dado satisfacción 
mas cumplida que trasladar á su lengua la 
obrita del inmortal Cervantes. 

Arrepentido de su ligereza debe estar Mr. 
Landrin que afirmó en tono dogmático que: 
Si bien las primeias páginas revelaban en 
efecto un gran número de frases, dicciones 
y refranes que pertenecen sin duda al autor 
del QUIJOTE, á medida que se adelantaba,poco 
á poco disminuían; y que en fin, el autor mo­
derno sustituye su propio estilo al imitado 
de Cervantes : se conoce que el tiempo y 
Ja buena lección que lo dio nuestro ami­
go Castro no han dejado do producir su efec­
to; ó quizá mas aplicado al estudio do nuestra 
lengua, y viendo por otra parto quo ningún 
erudito español habia cogido la pluma para ne­
gar la autenticidad del B U S C A P I É , ha conocido 
su yerro y ha procurado enmendarlo cantando 
una especie de palinodia. Verdad es quo para 
quo asi no aparezca ha tenido muy buen cuida­
do de no hacer mención del editor del B U S C A ­
PIÉ, como si su nombre pudiera ya estar so-
parado de esta preciosa obrita, que encontró, 
publicó y enriqueció con notas. 

No so crea que porque trató mal á los an­
daluces, creyéndonos capaces do lo que ellos 
hacen con frecuencia, abrigamos contra Mr. 
Landrin sentimiento alguno de venganza. So­
lo dejándonos llevar de la verdad, manifesta­
mos que su traducción tiene poco mérito. 

Pero enmodio do todo eso y aposar do la di­
ficultad quo ofrecen los modismos , rofranes y 
chistes do quo abundan las producciones da 
Cervantes, hay algunos pasajes en la trasla­
ción francosa quo no carecen de gracia y pro­
piedad. 

J . I!. 

ASOCIACION 

DE 

Con gran placer hemos leido el primer nú­
mero del periódico que con el titulo de la aso­
ciación de Socorros mutuos, se publica en ol 
Puerto do Santa-María, y en ol cual so dá no­
ticia del pensamiento do la sociedad que lleva 
este nombre; pensamiento altamente benefi­
cioso , pues tiene por objeto socorrer al in­
digente, asegurándole su subsistencia para el 
caso en que la edad ó las enfermedades les im« 
posibiliten ganársela con su trabajo; sin que 
por esto deje do convenir aun á cualquiera 
persona acomodada quo por un pequeño y 
lento desembolso puede en cualquier desgracia 
imprevista salvarla de la miseria, y entonces 
bendecirá el momento en quo inscribió su 
nombro en la lista do los asociados. 

A fin de que nuestros lectores so formen 
alguna idea del objeto y utilidad de esta so­
ciedad, la cual sea dicho de paso, cuenta con 
215 socios fundadores, y esto en muy pocos 
dias que lleva de existencia, haremos mención 
de los artículos mas notables de los estatutos, 
y quo reasumen lodo el pensamiento de la 
Junta. 



En uno de ellos se dice que se establece 
Ja Asociación para pagar pensiones á los so­
cios y á sus herederos. 

Claro es que el valor do estas pensiones 
dependerá del número do acciones por las que 
el socio so suscriba. Poro es de advertir que 
según otro de los artículos, cada acción dá 
derecho á medio real diario á los socios que 
se incapaciten de poder ganar ol sustento al 
año de inscritos en la Asociación; pero si la 
incapacidad ocurriese á los cinco años, tendrá 
derecho á un real por acción. 

De estos beneficios y de otros varios que 
seria demasiado prolijo enumerar, puedon dis­
frutar las personas de ambos sexos quo se ins­
criban en la Sociedad desdo la edad de 20 
años hasta el dia en que cumplan 00. 

¿Y qué cantidad se figuran nuestros lecto­
res quo deberá pagar mensualmente el socio 
por cada acción? Aun cuando varia , como es 
justo, según la edad de la inscripción, está 
comprendida entre un real y tres y medio que 
es el máximun , y quo solamente corresponde 
á quienes hayan cumplido 55 años. Poro si so 
inscriben desde 20 á 55 anos, la cuota men­
sual señalada os la ínfima do un roal: si do 55 
á 40, real y medio: si de 40 á 45, dos: si do 
h.". i 50, dos y medio: y si do 50 á 55, tros. 
Por manera, quo si una persona ha tomado 
cuatro ó cinco acciones, cuenta en ol caso de 
quedar imposibilitado de ganarlo , con una 
pensión de cuatro ó cinco reales diarios, con 
los cuales os seguro no perecerá. Ahora bien, 
¿á qué artesano, á qué trabajador, por muy 
cortas que sean sus facultades, no es dable 
inscribirse por cuatro ó cinco acciones, para 
lo cual le basta , si lo hace con tiempo, des­
hacerse de cuatro ó seis reales vellón men­
suales? 

Grandes son los beneficios que ha de re­
portar la clase jornalera, si llegándose á per­

suadir de las ventajas de esta Asociación, se 
inscribo en ella á su debido tiempo ; debiendo 
por otra parle confiar en las garantías que ofre­
cen las personas respetables que componen la 
Junta directiva que impetró y consiguió el 
permiso de la primera autoridad de la provin­
cia para imprimir los estatutos que han co­
menzado á regir desde el dia 1.° del presen­
to año. 

Las personas que deseen adquirir noticias 
circunstanciadas de este proyecto y de los re­
glamentos de la Asociación, pueden dirijirse á 
la referida junta quo está pronta á hacer cuan­
tas aclaraciones se le pidan referentes á la 
Asociación. 

No soltaremos la pluma sin dar antes nues­
tro parabién á los socios fundadores que han 
concebido pensamien lo tan humanitario, así 
como á los individuos que componen la Junta 
directiva; quienes con el mayor celo y des­
interés han. removido los obstáculos que se 
opusieran á la realización de proyecto tan be­
neficioso. 

¿Quién es aquel caballero 
quo á mi puerta dijo «abrid?» 
Caballero soy, señora: 
caballero de Moclin. 

Tal decia un antiguo cantar. ¿Quién es 
aquel caballero que vá del brazo de una hon­
rada matrona, mas gorda que sandía de rifa 
en octavas ó novenas? Es el señor don Juan, 
caballero muy amable y de mucha amenidad 
en la conversación, que vá con todos sus ni­
ños y niñas á comprarles juguetes en la fe­
ria. 



Para once chiquillos nada basta. Cada cual 
elijo una cosa distinta, y lodos quieren ade­
mas que les compren lo mismo quo á sus 
otros hermanos. Do forma quo el señor don 
Juan no hace mas que bufar y maldecir el pun­
to y hora en quo su negra fortuna lo llevó á 
la feria. Uno quiero un tambor, otro una lan­
za, otro un fusil, quien una matraca, quien 
una zambomba, quien una trompeta. Llantos, 
mimos y gruñidos atruenan las orejas del bon­
dadoso papá, quo se despedaza en contentará 
la manada do angelitos que en sus iras y la­
mentos se asemejan á una lejion de demonios 
escapados del infierno. 

Al fin nuestro hombre halla un medio in­
falible de apaciguar aquella tormenta. No se 
crea que apela á los cachetes, pellizcos, y so­
plamocos. 4.1 contrario: como papá amante de 
sus hijos procura serenar los ánimos de todos 
comprando á cadu uno un fusil, un tambor, 
una trompeta, una matraca y una zambomba. 
Y-aun con esta operación no cesa alguno de 
sus chiquillos de gruñir poruña lanza, un cas­
co romano y un escudo que el feriante tuvo 
muy buen cuidado de hacer presente á aque­
lla tropa gruñidora, vocinglera y llorona. 

Con esto los onco chiquillos caminan á 
•vanguardia do su papá y señora madre, que 
con la baba caida oye el espantoso son do las 
trompetas, matracas y tambores que á porfía 
van locando sus hijos para atronar las calles, 
alborotar los perros y herir el tímpano de los 
oidos de cuantos transitan por las noches en 
los contornos de la loria. 

Do repente uno de los angelitos, inspira­
ndo sin duda por Lucifer, esclama: 

— Yo quiero ir al Nacimiento do la lia No-
rica. 

—Yo también, dice otro. 
— Y yo. 
— Y yo. 
—Y yo. 
- Y yo. 

Y repiten los onco estas voces, difundien­
do el terror en el bolsillo de su papá, y al­
borotando su paciencia ya maltratada por los 
lances de la feria, felizmente apaciguados por 
el talento paternal. En vano don Juan quiero 
sosegar de nuevo á sus angelitos; la mamá les 
pega do abanicazos en la cabeza con el fin do 
convencerlos que no es razón ir al Nacimiento: 
los chiquillos suspenden el concierto instru­

mental do las zambombas y matracas, y co­
mienzan uno vocal soltando sus acentos do ti­
ples, contraltos, bajos y balitónos. Decidido 
oslaba ya su padre á solfearles las costillas, 
cuando so acordó dol papá do las Tardes de 
la Granja, aquel buon Palemón, tan amanto 
de sus hijos. 

—Vamos al Nacimiento, pues ustedrs lo 
quieren, esclama con uua voz y un aspecto do 
resignación que parecía docir: 

Apurar ciólos preteudo, 
ya quo me tratáis así, 
¿qué delito cometí 
contra vosotros naciendo? 

Cálmase el tumulto pueril al escuchar la 
paternal promesa y caminan todos al teatro 
de Isabel Segunda. Allí hacon como que se aco­
modan en sus no cómodos asientos, y esperan 
ansiosos á que comieuco la representación. 1.1 
autor do la comedia quo so llama el Nacimien­
to se acordó de quo Virgilio, usando da\sem-
per semper que licebit que el señor Horacio 
dio á los poetas para quo mintiesen, no tuvo 
csctúpulo en fingir quo Elisa Dido, reina y 
fundadora do Cartago, fué nada menos que con­
temporánea del Pió Enoas, habiendo entro la 
existencia ile uno y otro persouage no sabemos 
cuántos siglos de por medio. Y por eso, lo 
(pie hizo un Virgilio, ¿porqué no lo ha do ha­
cer un Montenegro? Cada anacronismo que so 
vé en el teatro do Isabel Segunda, pido á Ion 
cielos justicia y que so lo dé testimonio para 
reclamar ante quien haya lugar en derecho 
contra oí autor de absurdos do tal tamaño. 

Luego rpic los niños von nacer al hijo do 
Dios, oyen lis añejas jocosidades de la tia 
Norica y se divierten con los juegos de agua 
uiñurat (sogun reza el cartel) como si hubiera 
agua artificial, y con los fuegos hidráulicos, 
os decir, fuegos de agua , salen del teatro do 
Isabel Segunda muy satisfechos. Pero la am­
bición humana no so contenta fácilmente. 

Iba don Juan persuadido de quo con su/acto 
paternal habia llenado de alegría los tiernos y 
exigentes corazones do su pueril familia, cuan­
do lié aquí quo otro do los parvulitos pror­
rumpe con voz destemplada cu las razones si­
guientes: 

—Yo quiero buñuelos! 
Y los demás hermanos repiten á coro la 

frase. Niégase el padre, pellizca la mamá, 



sueltan el llanto y los quejidos los once ni­
ños : a sus gritos acuden los serenos del bar-
lio y algunos transeúntes. Todos dicen 

—¡Qué, inhumanidad de padre' Hacer llo­
rar d esos angelitos. 

Al fin el señor don Juan no tiene mas ro-
modio que jurar en sus adentros no salir mas 
ala calle con sus hijos y que llevarlos a una bu­
ñolería, lío ella se atracaron muy bien todos, 
y hartos y rellenos volvieron á sus casas. No 
pararon aquí las calamidades del señor don 
Juan. A media noche oye lamentos en cuatro 
camas. Eran cuatro parvulitos acometidos de 
fuertes dolores á causa dolcscesivo número de 
buñuelos que se habian engullido. 

—Venga un médico, dice á su gallego. Es­
to so levanta do la cama maldiciendo á los ni­
ños. Salo, y al cabo de una hora vuelvo di­
ciendo que no le han querido abrir en la casa 
del médico. El señor don Juan, envuelto en 
su capa, se vá desesperado á buscar al doctor, 
echando sapos y culebras do la boca contra la 
feria, los buñuelos, el gallegoyla paternidad. 
Saca do su hogar al médico y lo conduce á su 
casa, con lo cual medióse sosegáronlos enfer­
mos. Al dia siguiente nuestro hombre amane­
ció con una furiosa calentura que luego so 
convirtió en pulmonía. Y aun cercado do do­
lores, los chicos lo alborotaban la casa con el 
infatigable son do las trompetas, tambores, 
zambombas y matracas. 

Postrado en su locho csclamaba enmedio 
de su enfermedad y angustias: 

¡Ay amor, como me lias pucstol 

L A VICTIMA V E L V E R D U G O . 
SpidO?lO l . ' l . ' l .ni,' .' D<J fot. tecoftlCUNl J l A I K - c M A . 

(Continuación.) 

IV. 

L A C O N S E R J E R Í A . 

Figúrese un edificio cuadrado, de esterior 
nada notable, ó pobre mejor dicho, con sus 

ventanas y la puerta medio gótica y medio 
romana: tal ora el sitio destinado para los reos 
en aquella época aciaga y de sangre. Sitio del que 
salían para el carro fatal, y de éste para el pa­
tíbulo. En un cuarto ni estrecho ni ancho, con 
un tragaluz en un lado, una tarima en un rin­
cón y un cantarillo con agua en otro , veíase 
a un joven como de 2o años, alto, bien forma­
do, pelo rubio y color de rosa. Sus facciones 
eran nobles y un ligero tinte do melancolía 
veíase á la sazón estampado en su espaciosa 
frente. Estaba sentado en la tarima que le ser­
via de cama, puestas ambas manos en las me-
gillas en las quo descansaban estas. Su actitud 
era la de un hombre que está pensando, y pen­
sando tal vez, en la muerte. Oigámosle cómo 
so esplicaba en aquel amargo trance. 

—Al fin consumaron el sacrificio! Al fin 
mancharon sus manos con la sangre de su rey! 
Dignos son los frutos que so cogen de las doc­
trinas que sembraste, filosofía! Dignos vos­
otros también, grandes filósofos de ellas! Ah! 
¿y este es el bien que habéis dejado á vuestro 
pais? ¿Son estos los beneficios que so esperaban 
do vuestros trabajo», de vuestras vigilias? A l ­
zaos, alzaos del sepulcro, y contemplad este 
cuadro do desolación. Contemplad la barbarie 
entronizada enmedio do la sociedad; contem­
plad la irreligión en sus ciudadanos; contem­
plad ol fanatismo do sus hijos y do sus apos­
tólos! Bárbaros! ellos quieren el bien do su 
pais, y no ven quo derraman sin piedad la san­
gro do sus hijos. ¿En dónde está vuestra cien­
cia, fanáticos do una filosofía errónea, insensa­
ta? ¿dónde está vuestra humanidad? ¿no os 
avergonzáis de tantos crímenes? ¿no toméis la 
venganza celestial? Ah! no, nada tomeis, nada 
es bástanlo á detener vuestro torrente de tira­
nía y asesinatos. 

Quodóse sumergido en tan tristes ideas, y 
así permaneció hasta que oyó quo entraba al­
guno en su prisión, Alzó los ojos, y con sor­
presa vio acercársele una muger toda enlutada 
y cubierta. Así que hubo entrado y cerrado la 
puerta, alzóse el velo y se arrojó en los brazos 
del joven, esclamando: 

—Federico! 
—Carlota! esclamó el infeliz joven con de­

lirio y ternura. Te vuelvo á ver! ¿no es ilu­
sión? ah! déjame que te mire, que beba tu alien­
to. ¿Cómo estás aquí? ¿quién te ha conduci­
do á este sitio? 



La joven por toda respuesta sollozaba con 
amargura, recostada sobre sus hombros. 

—Sosiégate, Carlota mia, y dime á quién 
he de bendecir por tanto placer como es el te­
nerte a mi lado! 

—Bendecir! esclamó con amargura, di mas 
bien maldecirle, odiarle. 

—Pero habla, sácame de dudas. 
1—Y ¿cómo no conocos que al venir yo á 

este sitio te traigo la muerte? 
— La muerte! 
—Si, la muerte, que aceptarás gustoso á 

verme deshonrada. 
—Ah! ya caigo! infamia! ¿Y quién, quién 

es el verdugo? 
— E l que te condona al suplicio, el infamo 

Marat. 
—¿Ese monstruo se ha atrevido á ofender 

tu pudor? Qué, no so contenta con la madre? 
también quieto inmolar á Ja hija? 

—¿Cómo? ¿qué has dicho? mi madre.... 
— S í , tu madre; sábelo en fin. Eso mons­

truo fué el asesino de tu padre y el seductor 
de tu madre. 

—Dios de justicia! esclamó la infeliz en el 
colmo de su aflicción. 

—Tu madre le habia socorrido, y en pago 
de los beneficios la deshonró y dio muerto á 
su esposo. 

Entonces fué cuando la infeliz huérfana 
mostró toda su intrepidez. Levantó la cabeza 
con orgullo, y le dijo á Federico: 

— E l cielo nos ha designado para quo sea­
mos víctimas de la opresión: respetemos sus 
decretos. 

El joven no sabia lo quo lo pasaba. 
—Tienes valor? prosiguió ella. 
—Me sobra, contestó él. 
—Pues bien; vas á morir y yo también; po­

ro consuélate; mi padre, mi madro y tú sorois 
vengados. 

—¿Cómo? 
— E l tirano quiero que yo sea suya, pues 

bien, hoy iré á llevarlo mi contestación. 
—Acaba. 
—Esta será mi contestación, y sacó el pu-

nal. 
—Morirás, infeliz! 
— Y qué me importa la vida, si la voy á per­

der por una causa santa? voy á vengar á mi 
familia, á mi amanto, al mundo entero, ¿y no 
ttndré valor para morir? ah! no me conoces. 

—Valerosa muger! pero, no, vivo, vivo tú 
al menos: no puedo pensar sin estremecerme 
quo vas á morir. 

—Cómo! tondré yo mas valor que tú?no sa­
bes quo lo hago gustosa? no sabes quo iré al 
patíbulo con la frente erguida como auto el al­
tar? Sí, Dios vé mi corazón, él me confortará. 

— Y vas á morir! tú, tú! ah! porqué vinis­
te, porqué? 

—Valor, Federico, piensa que pronto nos 
reuniremos en otro mundo mejor. No desma­
yes; ten valor como cristiano, y adiós, adió» 
por la última vez. 

—Adiós, víctima inocente, inmolada por mí! 
—No te aflijas, amado raio, no destruyas el 

poco valor que mo queda para cumplir mi ven­
ganza. 

Los dos jóvenes so abrazaron, y por pri­
mera voz y última en este mundo so dieron el 
ósculo do despedida. Luego no se volvieroná 
ver ya mas en la tiurra. 

(Concluirá.) 

miscelánea. 

Ya - •' M U nuestros lectores por los diarios 
de la plaza, que acaban da ser ajustados por la 
empresa del teatro Principal los señores Asso-
ny y Volpini, a fin do que las óperas que nue­
vamente se canten salgan con todo lucimiento, 
sin dejar nada quo desear. Y con efecto , aho­
ra mas quo nunca queda formada una compa­
ñía lírica quo en nadatondrá que envidiar á la 
mejor do los primaros teatros de la prninsula. 
El señor Aisony pasa con razón por el baríto­
no mas sobresaliente de España ; el señor Vol­
pini por uno de los mas buenos tenores, y la 
señora Agostini es soprano sfogato de bastante 
mérito; por manera, que las partes principa­
les podrán desempeñar sus papeles con toda 
perfección; existiendo además de repuesto, por 
decirlo así, otro tenor y dos barítonos que no 



dejan de valer. Ojala que podamos disfrutar 
por largo tiempo de los agradables ratos que 
nos proporcionarán artistas tan distinguidos', 
pero mucho tememos que concluida que sea 
esta temporada, queden por bastante tiempo 
cerradas las puertas do este coliseo , quo ca-
tualmento suelen abrirse de vez en cuando. 

— E L A G U I L A DE L A S T R E S C A D E Z A S . — C o n 

este título ha comenzado á publicar una no­
vela original nuestro aprcciable amigo don 
Emilio Tajueco Gallardo. Sin perjuicio de 
analizar detenidamente esta obra cuando hayan 
visto la luz pública mas entregas, diremos boy 
á nuestros lectores que El Aguila de las tres 
cabezas, revela la imaginación de un poeta y 
la laboriosidad de un joven de bastantes es­
peranzas. 

Como una muestra del talento descriptivo 
y poético del autor do la novela, seánospormi-
tido copiar los trozos siguentes:— 

«En uno do los rincones de aquel patio 
crecía un árbol, cuyas hojas semejaban las de 
la parra, y cerca de su tronco había una pie­
dra en forma de asiento \ cubierta de hojas en 
la que descansaba un cayado de guachapelí. El 
ángulo derecho atravesaba una caña sobro la 
que semecia un ave del tamaño de una gallina, 
con el cuerpo color de sangre, el pecho varia­
do de azul y verde y las plumas azules y ama­
rillas. Era un Guacamayo . . . . . . Accrquémc 
por último al Guacamayo que al mirarme sacu­
dió con las uñas de su mano derecha los blancas 
plumas de su sion izquierda. La caña á este 
movimiento empezó á girar, y el Guacamayo, 
agitando sus alas, abrió su pico y silvó.» 

—DESCONCIERTO.—Nunca hemos oido can­
tar en Cádiz el Ilernani como el miércoles 
último en el teatro Principal. Baste saber que 
hicieron do partes primeras los suplementos 
de la señora Patriossi y el señor Gelati. Era 
cosa de ver, cómo los infelices se esforzaban 
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por hacer creer quo se cantaba el Ilernani; 
poro el público, que de suyo es descontenta­
dizo, no queria persuadirse de ello, por mas 
quo el señor Gelati daba mas gritos que un 
pollito ronco, sin embargo de que la señora 
Patriossi procuraba no desmerecer á su digno 
compañero. No sabemos porqué una parte de 
los espectadores se reia y otra mas impacien­
te ó do peor humor salia á la calle á oir á los 
serenos, que en concepto suyo se entonaban 
mejor y con mas claridad que el tenor suple­
mento. 

Buenas pruebas de sufrimiento dio aque­
lla noche momorable el público de Cádiz, do 
cuya paciencia esperamos no se vuelva á abu­
sar mas; porque si por vez primera calló, de­
jando en grande aprieto sus tímpanos, otra 
vez podía suceder que rompiese el dique á 
la paciencia y estallase estrepitosamente su 
disgusto. Bien sabemos que de esto no tienen 
en realidad la culpa los pobres suplementos 
ni la empresa. 

—Aviso A L BELLO SEXO.—Leemos en una 
correspondencia de California el siguiente pár­
rafo, que traducimos por lo que pueda conve­
nir á los interesados: «Llevo ya mas de ocho 
anos do residencia en California, y aun no me 
he «asado. Imposible me seria resistir por mas 
tiempo á la téh'tációll; pero como la mercan­
cía femenina es contrabando por estos mundos 
de Dios, he tenido que encargar á mi amigo 
C — que salió hace poco para Inglatorra, una 
esposa de seis pies de estatura por lo menos, 
ojos azules y pelo negro. Cuando esta llegue 
tendré que casarme con ella, ó pagarle la su­
ma de diez mil pesos por daños y perjuicios, 
deterioros y menoscabos. Ya es tiempo de que 
principien á estar de moda los aires de estas re­
giones, y acaso no está lejos el dia en que nos 
llueva el maná del cielo en forma demuger. Las 
mercancías de todo género abundan con pro­
fusión, y el oro no escasea. ¡Qué es, pues, lo 
que nosfafta!—¡Mugeres!» 

— H E C H O R A R O . — U n hecho curioso ha ocur-



rido estos dias pasados en Varis, plaza de Ta 
Breda, al anochecido. 

Estando esperando parroquia en dicha pla­
za un milord (cocho do cuatro ruedas y un ca­
ballo) se acercó una señora y lo ajustó para 
una calle inmediata al pasage Viviena; llevaba 
en brazos una niña y un paquete bastante vo­
luminoso; llegados que fueron al sitio, bajó y 
gágó su ajusto marchándose inmediatamente; 
como el cochero no hiciera alto en su precipi­
tada marcha, se disponía á volverse al lugar de 
su partida, cuando le ocurrió registrar el co­
che por si la señora habia olvidado alguna co­
sa; efectivamente buho olvido, pues encontró 
á la niña dormida yá su lado el paquete. Con 
tal encuentro se resolvió á esperar por si la 
señora volvía, pero fué en vano, pues la niña 
había sido abandonada. 

El cochero acudió ni comisario de policía 
y la entregó la niña ye! paquete; éste lo hizo 
suministrarlos socorros que requerían su ni­
ñez , y al otro dia la mandó á la inclusa. El pa­
quete contenia algunos pañales y mantillas. 

— T A B A r . o . = H é n q u í una historia lacónica 
del tabaco en sus formas diversas. 

Fué traído da América á España por Her­
nández de Toledo en 1559. Catalina do Médicis 
fué la primera queen París inventó el polvo. El 
cardenal SantaCroee introdujo el tabaco en Ita­
lia. Sír Wlfftér Ralei^h en Inglaterra en 15.^ 
En 1G24 el papa Urbano VIII poruña bula es-
eomnlgó á los que tomasen tabaco en la iglesia, 
renovada en 1090 por Inocencio. En Turquía 
por el año de 1724 el Sultán Amurath IV de­
claró que era crimen capital el fumar. En Ru­
sia estuvo prohibido por mucho tiempo, bajo 
la pena de corlar nariz. En Berna y en Suiza 
se añadió la prohibición de fumar á la lista de 
los mandamientos. Jacobo I de Inglaterra pu­
blicó en 1G08 su counlerblust íó labacao; en el 
que lo denuncia como costumbre desagradable 
á la vista, odiosa á las narices, perniciosa al ce­
rebro, peligrosa para el pulmón, y cuyo humo 
negro y apestante se parece al horroroso de la 
Sligia terrible y sin fondo. Pero como autori­
dades opuestas, Newton y Hohbo fueron gran­
de» fumadores,Santenill, célebre poeta francés, 
perdió la vida de resultas de haberse bebido un 
vaso de vino en el cual se habia echado tabaco 
español en polvo. 

— C O N S U M O D E V Í V E R E S EN L O N D R E S . — L a 
ciudad de Londres contiene mas de dos millo­
nes de habitantos, en un círculo do cinco mi­
llas de radio. Calcúlese , pues , la cantidad in­
mensa do víveres que se necesitan para darles 
de comer á todos. lié aquí algunos pormeno­
res del consumo anual : 100.000 novillos; 
776.000 oarneros; 250.000 corderos, 250.000 
terneras; 249.000 lechónos y cerdos; 1,200.000 
cuarteles do trigo; 120.000 toneladas de pesca­
do; 13.000 toneladas de queso, y 11.000 id. do 
mantequilla; 3,000.000 do toneladas de car­
bón, 65.000 pipas do vino; 2,000.000 do galo­
nes de bebidas espirituosas; 10,000.000 de ga­
lones de leche; 2.000.000 de barriles do_ póter 
y ale, cerveza. 

• 

No olvides á quien te adora, 
á ejemplo de cuanto vive; 
que vida do amor recibo i 
\ por vivir se enamora. 
No .viene la primavera 
con verdes pasos al prado, 
ruando de Amor esmaltado 
de sus flores fruto espera. 
Apenas las libres aves 
ven la lisa de la Aurora, 
cuando Amor las enamora 
y enseña Amores suaves. 
Las palomas so requiebran 

Í las tórtolas se casan: 
asta las aguas que pasan 

entro las flores se quiebran. — 
Deja un león el vigor, 
brama por su amada ausento: 
DO hay sirena en mar, ni en fuente 
ninfa que no tenga Amor. 
No hay pez en el mar profundo 
que no tenga sentimiento: 
Amor es un elemento 
en que se conserva el mundo. 

imprenta de Don Francisco Pantoja, calle de 
la Aduana, número 20. 


